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y en tu~ senos más distantes, 
Porque tu ~mor le reveles, 
Ordit'na que los cinceles 
Tallen en el mármol duro 
Campos en donde el futuro 
Venga á arrojar sus laureles. 

X. 

Que si á la Patria ado1.~da 
Se le guardan ;lías de afrenta, 
y audaz invas10n intenta 
Pisar su are:1a sagrada, 
Caerá. mas no mancillada 
Con el g-or:ro del esclavo, 
y de sus ruinas al cabo, 
De patriotismo modelo, . 
La estatua que se alce al c1efo 
Será \a sombra de B-RAVO. 

JollE FBRNANDEZ DB LAU. 

-
• 

AL PANUCO 

No es Venecia la inr!olente, 
La sultana de los mares, 
A quien homenaje rinden 
Trovadores inmortales, 
El sacro numen que inspira 
Estos humildes cantares; 
Que la gloria es alimento 
Sólo de las almas grandes, 
Y no ambiciona la mía 
Sino mirar los cristales 
Del manso sonoro río 
Que fecundiza los valles 
De Tamaulipas la bella, 
Y cruzando soledades 
Limpio, callado, tranquilo 
Paga tributo á los mares. 
¡ Cuántos, ¡ ay 1 en su camino 
Escuchó sentidos ayes 
De hermosuras que vinieron 
A suspirar en sus márgenes 1 
¡ Cuántos, Pám1co dichoso, 
De tierno llanto raudales 
Habrán -guardado en tu seno 
Las tampiqueñas amables, 
Rogándote que su nombre 
Y sus infortunios calles! 
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y sedi e11tas de ventura 
Enamoradas beldades, 
¡ Cuántas habrás vi.;t11, río, 
En brazos de sus galanes, 
Ebrias de amor, adormidas, 
Riendo como los ángeles, 
Al resplandor de la luna 
Oue brilla con luz suave, 
Cuando apasionado beso 
En labio y mejillas late! 
Es fama, sonante río1 
Que á la verde o_rilla sa:es 
1-'or ver los grupos que ,arman 
Los venturosos amautu 
Bajo las tendidas hojas 
De tus lindos platanares. 
El historiador nos cuenta, 
En páginas inmortales, 
Que tus ondas cristalinas 
Se enrojecieron •con sangre 
De mil valientes guerreros 
Que en mortífero _ combate 
Sostuvieron de m, patna 
El pabellón trigarante, 
A Barradas castigando 
Con espantoso desastre. 
Entonces, dice la fama, 
Que rngiendo de coraje 
Arrebató tu corriente 
Del invasor el cadáver, 
Para lanzarlo al abismo 
Del Atlántico insondable; 
Y que luego, manso, dulce, 

Entre los cañaverales, 
Las-ceibas y los naranjos, 
Y los blancos azahares, 
Que adornando tus rib_eras 
Vierten aroma en el aire, 
~ereno, apacible! hermoso, 

l'lhriste alegre a tu cauce, 
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Murmurando en son de triunfo: 
"¡ Está ve,ngado el tátraje l" 
¡ Cómo no sentir el alma 
En un mundo dilatarse 
De doradas ilusiones 
Y de rei;:uerdos brillantes, 
Si el amor, el patriotismo 
Aquí tienen sus altares ... ! 
¡ Dios te guarde, bello río! 
¡ Bello río, Dios te guarde! 
¡ En tu gloriosa carrera 
Siempre en perlas se desate 
Tu corriente, 'fecundando 
Las tierras por donde pases 1 
Los pájaros de la selva 
Vengan á tu orilla, canten, 
Y en tu linfa transparente 
Alborozados se bañen ; 
El sol con su disco de oro 
Cuando en -el zenit derrame 
Torrentes de luz y vida. 
Err.tu fondo vea su imagen; 
Nunca tu virturl enturhten 
Fragorosas tempestades, 
Y las vírgenes hermosas 
De Tampico, las deidades 
En las hora, que embellece 
Con sus mist,erios la tar,de, 
Te canten sus alegrías 
Y te digan sus"pe-sares 
Como al amigo discreto 
Que su corazón nos abre l 
Mas si con planta atrevida 
Algún invasor osare 
Pisar la sagrada tierra 
Que regaron nuestros padreg 
Con !a sangre de sns venas 
En época memorable, 
A rugir vuelve tremendo, 
Al punto sal de tu cauce, 
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borda sus campos de flores 
y dan gratas armonías 
las aves con sus conciertos, 
con sus rumores las brisas, 
y con musical murmurio 
las corrientes cristalinas 
de los apacibles lagos 
y de las mares bravías. 

¡ México, cuna del genio 1 
Del heroísmo guarida, 
de la abnegación santuario 
y albergue de la h:dalguía: 
al conquista,dor ,Ie ofreces 
hospitalaria acogida; 
le brinda, con tus tesoros 
le proporcionas delicias; ' 
y en pago de tantos bienes 
hace ,tales felonías 
que para no relatarlas 
dejo que calle mi lira. 

II. 

En el pueblo de Do!,1,e~, 
humilde y pobre curato 
de¡pnpeilaba solkito 
un virtuoso y noble anciano, 
cumpliendo su ministerio 
no solamente de ¡>.írroco; 
era el padre- de su gremio, 
consuelo de sus hermano, 
dir-ecfor de las conciencia; 
y benefactor magnánimo. 
Auxilio del désval1do, 
de los enfermos. amparo, 
pródigo y caritativo 
para los ne<:esitados, 
y con palabra elocuente, 
dulce y persuasiva, bálsamo 

" 
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para las penas a,margas 
y azote :le los malvados. 

En su corazón sensible 
no fennentaban a,gravios; 
pero sí el dolor acerbo 
tomaba creciente pábulo, 
,··cndo sufrir á su pueblo 
sacrific:os inhumanos. 

l'iensa que á la iniquidad 
curtarle el infame paso 
e; un deher para el hombre 
que pre,c:e de ser honra,do; 
v que si su pueblo sufre 
v calla y sigue cal'lando, 
es porque le falta sólo 
quien se encarj("ue de animarlo, 
v en las aras de la patria 
se le ofrezca en ho'1ocausto. 

Vé las espaldas heridas 
por el infama11te !Migo 
dei conquistador, que a,rte-ro 
no cesa de f!a,gelarlo; 
el pudor de las <loncellas 
brutalmente mancillado; 
El d·ecoro de la esposa 
sin aprecio, y el traibajo 
ser co,n oprobio inau.dito 
el patrimonio d,el a,mo. 
-No será más tiempo, e'.X'olaima:, 
no me entregaré al descariSO · 
hasta ver Iiore á mi pueblo; 
y si fuere necesar,io, 
será mi vi<la la ofrenda 
que á su libertw consagro, 
como L:isto dlió la Slt11)1a 
e11 la cumbre d:el Ca\,vario. · 

¡ Mi,guel Hioalgo y Costina:1 
Generoso y noble andano, 











HIDALGO EN CELAYA 

Como los enhiestos mástiles 
de alguna potente escuadra, 
destácanse allá á lo lejos 
ante la vista asombra<la 
las agujas y las cruces 
de la ciudad de Celaya. 
Son suntuosos monumentos, 
rico esplendor, fausto y gala 
que en ese ,suelo encantado 
sembró la piedad cristiana 
de muchas generaciones 
en el polvo sepuJ,tadas. 
AJlí del Carmen se ve 
la artística filigrana, 
los primorosos calados, 
la elegante ,columnata 
y el c11nborrio gigantesco 
que se cierne1 que se alzá 
bajo un cielo si,ernpre azul, 
sobre un valle de esmeralda. 
Se descubre San Frc,ncisco 
con su torre soberana 
y las columnas helfüirnas 
de -su sob-erbia portada; 
San Agustín y la Cruz, 
la Parroquia v·eneranda, 

1 • 
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la Piedad y la Merced 
con su torre muti!a,da; 
y más y más campanarios 
por donde quiera leva~tan 
sus remates -caprichosos, 
sus agujas elevadas 
bajo un cielo siempre azul, 
sobre un valle de esmeralda. 

* * * 
En esa linda óudad, 

en esa tierra encantada 
~¡ caudillo fué investido 
con la honorífica ba,nda 
de C;,¡¡,iián General 
de la tierra americana; 
y aun se esccrnha en la cam4J1b.. 
y en las verdes enramadas 
el épico clamor,eo, 
los repi,ques y las dianas 
con que un pueblo entusiasmado 
a,quél hecho celebraba: 
y la voz del sacerdote 
percíbese entPe las auras 
que en esa ciudad murmuran 
himnos dulc,es de es,peranza 
b~o un cielo siemp~e azul, 
sobre un valle de esmeralda. 

RAFAEL Rmz RIVERA, 

' 



HERMENEGILDO GALEANA 

En el mágico esplendor 
de su brillante carrera 
en la que unidos se mi~an 
el talento y la grandeza, 
Morelo,s el indomable 
de su I_JaÍs gloria etern~ . , , / 

vio a su lado campeones 
que fulguran como estrellas 
en el azul de ese cielo 
que se llama Independencia 
adonde el suave perfume ' 
de la gratitud se eleva 
con los himi;¡¡ps de alabanza 
que brotan desde la ,tierra. 
Y entre aquellos paía.dines 
los de innúmeras proezas' 
que su vida cons>Jgraron' 
1e México á la defensa, 
Juce como astro perenne 
de magnitud gi,gantesca 
Hermenegi!do Galeana ' 
,e] león en la pelea, ' 
clemente con el vencido, 
de la intrepidez emblema, 
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que s;n ambición. mezquina 
de honores y de riquezas, 
sólo vió la lil>ertad 
y la justicia en la guerra, 
y la mnerte de los héroes 
como premio en la contienda (*] 

Il 

En las abruptas montañas 
de la región pintoresca, 
que de Guerrero y los suyos 
las glorias siempre recuerda; 
á inmediaciones de,] río 
denominado de Tecpan, 
elévase la ciudad 
que el mismo noml>re conserva, 
en la que el bravo Galeana 
vió la luz por vez primera, 
de obscuro y pobre linaje, 
sin señuelos de grandeza, 
mas de viirtudes tesoro 
como riquísima herencia. 
Desde s,u temprana edad 
consagróse á las faenas 
del campo, y en el Zanjón-
que así ,;e llama una haciencta
los años más venturosos 
pasaro,n ,de Sil1 existencia, 
en el sosie12;0 que brindan 
las costumbres lugareñas. 

(*) En todas lns ncciones de guerra en 
que se halló, se dlsUnguiO por su denuedo 
y blzarrra. Intrépido en el combate, era ele· 
mente con el vencido; luchó con v.erda:dera 
coudcci6n por la cauaa ele la indeuen
dencia, ·sin aspiNlr á riquezas, sin extor• 
sionar A. los pue.blos, sin cometer acto nin· 
g,uno de arbítrarJOOa.de,s.-Zamacois, His,to
ria de México, tomo 9, pág. 42ñ.-N. del A, 
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Al acercarse el caudillo 
li ,las r,igiones a,quellas 
donde vierte sus raudale<s 
<le amor la na~uraleza., 
al intrépido G,leana 
y á sus hermanos congrega 
del belicoso clarín 
el toque 1e la defensa; 
y la calma y la dulzura 
de la campiña se truecan 
en el febril entusiasmo 
de la ardorosa contienda. 
Los humildes lugareños 
á la batana se avre,stan; 
el heroísmo es su norma, 
la libertad es su estrella, 
el culto á México libre 
su láJbaro, su bandera. 
Y la lid se multiiplica, 
los laureles se cosec,1an 
y el nombre de "tata Gildo" 
grabado en la Historia queda. (*) 
Sólo falta al campeón 
nacido á orillas del Tecpan, 
1a corona de los mártires 
que glori,ñque su empresa. 

III 

En el lu!¡'ar de Coyuca 
los virremales se en:cuerntran 
mandados por Avilés 
·que, según dicen, alberga 

-(•) Bustamante dlce, al bablar de la her-
mosa figura de D. Hermenegildo Galeana, 
que tenla gran aecendlente sobre los ne· 
gros, quienes le llamaban ca.Tlñosamente 
el tata Glldo, 
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sentimientos generosos 
de rectitud y ,entereza. (*) 
Allí va con sus parciales 
en bu,ca de la pe\ea, 
el intréµidu soldado 
á quien las masas veneran; 

y en la, márgenes del río, 
•que del pueblo el nombre llev• 
tré!base al punto la lid 
encarnizada y sangrienta. 
Acometen con enojo 
los realistas á las fuerzas 
del indomable GaJeana 
que del tri<unfo desespera. 
Mil y mil veces su voz 
escúchase en la refriega, 
y otras tantas ve perdida 
de s,u fortuna la estrella, 
Al fin mirándose solo, 
sin am11aro ni defensa, 
corre en pos de S<U deber 
y de la gloria postrera. 
Defiéndese cual león 
de los que á cercarle llegan, 
y a: rudo golpe de un arbol 
da con su cuef1)0 en la tierra. 
A:llí rodeado se mi1,a 
de enemigos que contemplan 
al guerrero infatigaible 
de la sacra Ind,ependencia. 

(•) El Tenlente Coronel Fern~ndez de 
AVilés, nombrado por Armijo custoctiaba 
ias inmediaciones del puerto de Acapulco 
Y era un oficia,! valiente y entendido. Li
bró en las inmediaciones de Coyuca el 
combate del 27 de Junio de 1814, en el que 
Galeana perdló con gloria la existencia 
CoJJB1llteS<l "México ~ través de los siglos;, 
tomo III, pdg. 430.-Nota del Autor. ' 
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Con el pecho desgarrado 
por cruel herida satwrienta 
1 " ' iace esfuerzos por bland.ir 
su espada en la lucha fiera. 
Joaquín León, con desprecio 
al moribundo se a,cerca . · 
<le un solo tajo separa ' 
<le! caudillo la cabeza 
llevándola en una pie~. 
como brillante presea, 
al pueblecillo inmediato 
al lugar ile la contienda 

lV. 

Así á !a vida surgió 
de los prohombres de América 
el guerrero infatigable 
de la sacra Indepen Jen~ia · 
Hermenegildo Ga:eana, ' 
de las_ ori: !as del Teopan. 
de qmen 11orelos insigne 
al saber la triste nueva ' 
poseído de dolor ' 
y de amargura <l'ijera: 

"A b' · ·ca .u onse mis brazos· 
ya nad;t soy en la ti-erra~" 
palabras que sintetizan 
el valor Y la nobleza 
del que vió la libertad 
l' la justicia en la breo-a 

1 h ' Y a muerte de los héroes 
como premio en la contienda. 

FU l.GENCIO VARGAS, 

3-16-19!0. 

LA ENTREVISTA EN CHARO 

I 

A seis leguas no cabales 
de aquél pensil michoacano (1} 
donde en intimo consorcio 
las flores se han cultivado 
de la ciencia que enaltece 
y del salvador trabajo; 
en medio de las montañas 
que sombra dan al santuario 
y al risueño caserío 
do se albergan los indianos, 
álzase un pueblo feliz 
que dala de muchos años; 
desde su orig,en remoto 
lleva por nombre el d,e Charo. (2) 
Allí viven nobles gentes 
con sus costumbres de antaño, 

(1) Vallrulolid, hoy Morella. 
(2) Charo, en idioma tarasco, signiflca 

tierra· del rey niño. Se pobló de españoles 
el año de 1560, segtln consta en "La Histo
ria de Ja provincia de San Nicolds de To
lentino, de Michoacfi.n"-p[gina 66,-escrlta. 
por Fray Diego Basalenque, religioso agus~ 
tino de grata. memoria en el menctonallo 
pueblo.-NotllS del autor. 
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los humildes lugareños 
·que rinden culto al arado, 
y con el sudor del rostro, 
en las faenas del campo 
cosechan paz y ventura 
como inmarcesibles lauros 
para el que lidia sin tregua 
en los combates humanos. 

II 

Brilló en Dolores la aurora 
de redención como un astro, 
á cuya luz se disipan 
la tiniebla y el espanto; 
y las huestes vencedoras 
que á las órdenes de Hidalgo 
dieron principio á la lid 
por los fueros sacrosantos 
de la patria que gimiera 
tres siglos en el insano 
medio que brinda el dolor 
á países subyugados, 
en pos de nuevos laureles 
y de horizontes más amplios, 
con rumbo á Valladolid 
salieron de Guanajuato. 
De la culta población 
que con n1t1estras de entusiasmo 
recibiera á las legiones 
del venerable soldado. 
los insurgentes partieron, 
tras brev-es días <l descanso, 
camino de la ciudad 
caq:,ital d-el virreinato, 
para n:fl!'clir su entereza 
con el valor de los bravos 
por cuyas venas ,corría 
la sangre de don Pelayo, 

14B 

III 

El rumor de los combates 
por el fuero sol>erano, 
. ,1.:~ l a, humilde retiro 
d¿-nde el cura de Carácuaro (*) 
pas:tl)a de su ex1stenc:a 
traJH¡uilamente los anos, 
:,m idea más generosa 
111 deseo más sagrado, 
que los de ver á su pat,:ia 
libre del dom11110 extrano, 
irguiéndose ante la faz_ 
de sus temidos contrarios, 
como el cóndor altanero 
sobre el desnudo picacho, 
en -la cordillera andi1ia 
del v.ergel americano. 
Y el bondadoso pastor 
de rnansísimo rebaño, 
wyos fieles· adoraban 
las doctrinas de su párroco, 
,intiendo arder en su pecho 
la llama de amor sagrado 
por el país nur, sufriera 
ios rigores del esclavo, 
apresúrase á trocar 
e, ::iusiegu del curato 
por la reilida contienda 
en favor de sus hermanos; 
y al mediar el diecinuev,~ 
de Octt,bre, del feliz año 
en que la heroica labor 
iniciara el mexicano, 
don José l\faría Mo;elos, 
el buen cura ele Caracuaro, 

(*) Don Jost! Maria Morolo• administra
ba por aquella época el C:srato de Nucup!
taro y su anexo de Cn.ráccaro.-N. del A. 
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á las tropas insurgentes 
alcance dióles en Charo. 

IV 

En los anales gloriosos 
que dan lustre al suel0 patrio, 
brilla cual sol refulgente 
en un cielo despejado, 
la fecha asaz memorable 
fn que el patriotismo santo 
uniera á dos corazones 
con indisolubles lazos 
en el humilde retiro, 
morada de los indianos, 
qne desde origen remoto 
lleva por nombre el de Charo. 
Allí de dulce esperanza 
los dos caudillos hablaron, 
y del inicuo poder 
de lutos y desengaños, 
que á la nación oprimiera 
de México sin descanso. 
Allí nombróse á Morelos 
lugarteniente de Hidalgo, 
con facultades amplísimas 
de J,pvantar en los campos 
del territorio del Sur, 
contingentes 11 ecesarios 
de tropas. que defendiesen 
los derechos vulnerados. (*) 
Al llegar la dr~pedicla, 
y al darse el último abrazo, 

(•) El uombramlento estal)a, redactado 
asf: "Por el presente comisiono en toda 
forma á mi lugarteniente, el Br. Don Joae 
Marfa Morelos, Cura de Car§.cuaro, para 
que en la costa del Sur levante tropas, pro
cediendo con arreglo é. las instrucciones 
verbales que le he comunlcado.-Mtguel Hl· 
drulgo y Cosiilla."-N. del ~. 
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aquellos dos campeones, 
de la insurgencia dechado, 
la libertad de la patria 
ó el sacrifiicio juraron. 

V 

La campiña iluminaban 
del sol los oblicuos rayos, 
y poco á poco, á lo lejos, 
iban su~ uuellas borraudu 
los postreros batallones 
del ejército de Hidalgo ; 
mientras que allá se perdía, 
siguiendo rumbo contrario, 
don José Maria Morelos, 
el buen cura de Carácuaro, 

,. 

que iba á conquistar renombre , 
de patriota y de soldado, 
y á conmover en su base 
la labor del virreinato. 

VI 

Caminante que discunes 
por el pueblo michoacano, 
donde mil hLmnos ~e elevan 
á la ciencia y al trabajo; 
sí á tu vista se pr,esenta 
de montañas coronado 
el humilde caserío 
do se albergan los indianos, 
descúbrete con respeto 
al contemplar ese cuadro 
<lé sencillos moradores 
con sus costumbres de antaño; 
fija en tu alma los recuerdos 
de las glorias del pasado, 
de la entrevista que viera 
él pueblecillo de Charo; 
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piensa que allí víó la luz 
de la vida sin ocaso, 
.,¡ enérgico adalid 
de los fueros democráticos; 
el protector y el amigo 
de los dolí entes esclavos; 
el genio de la victoria, 
de la insurgencia el dechado; 
¡ el héroe qu,e por su patria 
dió la vida en holocausto! 

FULOBNCIO V AllOAS, 

EL SARGENTO BORREGO 

Temiendo á los insurgentes, 
que, se •hallaban en Jalisco, 
paso con algunas tropas 
muy asustado, ¡ qué '<ligo 1 
lleno de terror, corriendo, 
volando cual pajarillo, 
que rápido hiende el aíre 
al mirarse perseguido; 
así pasó presuroso 
por Zacatecas, repito, 
Cruz, el gen eral realista 
tan odia<lo y tan temido 
por su déspo•ta co11chucta, 
por su carácter alt,vo, 
por sus sanguií1arios hechos 
que llevaron al suplicio 
ccn tenares de patrio tas, 
en venganza ó en castigo 
de haber por el patrio suelo 
lu•chado con heroísmo, 

Hallábase en Zacatecas 
muy inquieto y aHigido 
el general ya ci,tado, 
que alli llegó ",de improviso" •·' 
con eJ fin de dirigirse 
á Durango, único asilo 

,' . 


